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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en este compilado de cuentos y poesía, que está escrito por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mi esposo Christian, por amarme y creer cada día en mí.

			A mi maravillosa hija Carolina, porque es todo el sol.

			A mis adorados padres Nelly y Jorge.

			Al genio de mi hermano Leo.

			A Tati y Tomi, por quererme y dejarme ser parte de esta linda familia ensamblada que somos.

			A mis amigos de toda la vida.

			A mis queridos colegas.

			Por último, mi agradecimiento profundo es hacia mis lectores, que plasman su cariño dejando comentarios en mi página en Facebook, identificándose con las historias, extendiendo sus vivencias, permitiéndome ser parte de sus vidas a través de la palabra. En este nuevo despertar de Alma de Abril, deseo que abra sus alas con todo su color para volar tan lejos como los lectores quieran.

		

	
		
			Prólogo

			Por Andrea Vázquez

			¿Dónde se esconde el alma de un escritor? En sus historias, que nos llevan a soñar con universos que se transforman en nuestros. Esto me lo confió en una entrevista el escritor Federico Moccia.

			Recordé esto con el primer libro que leí: Mujercitas. Desde ese día, supe que mi vida había cambiado. El tiempo ha pasado y mis lecturas me marcaron el alma y la piel, que es el canal que trasmite los sentimientos que me producen.

			Vanesa Spinelli escribe sobre su universo que la habita. Una invitación para enamorarse, reírse, añorar, enfadarse. Un permiso al lector a sentir vendavales de emociones y dejarse llevar.

			Este pequeño y exquisito laberinto de historias nos permite conocer a una autora versátil. Una voz nueva en la narrativa que, a través de sus relatos y poemas, se sienten en sepia o en colores, que vibran como una cuerda, estremeciendo, interpelando, nos roba lágrimas. 

			Usted, querido lector, tiene en sus manos la llave para disfrutar de estas historias y personajes. Abra la puerta sin miedo, la autora no defrauda. 

			Como si se pudiese elegir en el amor,

			como si no fuera un rayo que te parte los huesos

			y te deja estaqueado en la mitad del patio.

			Julio Cortázar

		

	
		
			Deseo turbulento

			El avión despegó a las ocho y quince de la noche, el cielo se encontraba despejado y la noche tranquila parecía envolver los sueños de estos cuatro viajeros. Victoria portaba un pelo pelirrojo y ondulado hasta la cintura. Tenía pecas y su cutis lozano no advertía más de veinticinco años. Leía una revista de espectáculos, frívola, pasatista; pero por alguna extraña razón, le generaba más placer que el abrazo de su novio, Nahuel, al que ya no soportaba, al que complacía por rutina, ¿por comodidad?, ¿para no decepcionar a sus padres?, ¿o para no tener que dar explicaciones a quien no quería? Prefería llevar la escena ficcional de un amor único y profundo, cuando en realidad el rechazo que sentía era visceral. La vida con él se había convertido en una sucesión de acartonados encuentros en restaurantes caros, hoteles lujosos y joyas de Swarovski, que todos los meses acostumbraba a regalarle.

			Con cinco asientos de diferencia, Gabriel leía compenetrado y casi frenético una novela de Stephen King, su autor preferido desde los dieciséis años. Ya habían pasado veinte desde que había descubierto It. Solía contarle a todo el mundo que había quedado tan atrapado con la historia del payaso que, luego de habérsela devorado en solo una noche, durante veinticuatro horas no pudo conciliar el sueño. Cumplía diez años de casado con Ana, una médica pediatra del Garrahan. Eran felices, o eso creía. Ella todavía le gustaba y eso le hacía pensar que era suficiente para ser feliz. A veces, por el contrario, pensaba que era aburrido compartir la vida con alguien que hacía lo mismo que él. Gabriel era cirujano pediátrico, y se habían conocido una tarde de abril, húmeda y con neblina, en los pasillos de la Facultad de Medicina. Él era Jefe de Trabajos Prácticos de la Cátedra Cirugía General. Los ojos azules y el cuerpo diminuto de Ana no habían pasado desapercibidos para Gabriel, quien apenas la vio pasar no se detuvo hasta averiguar quién era, si tenía novio, si estaba casada, y todo ese tipo de consultas detectivescas que se realizan cuando alguien nos seduce, nos impacta, nos rompe la estructura. 

			Ana dormía. La azafata, esbelta, con el cabello rubio destellante, perfectamente recogido, y una sonrisa luminosa, se acercó para ofrecerles algo de beber; ninguno de los pasajeros quiso nada. La atmósfera era tan apacible y perfecta que ninguno quería romper con esa burbuja del viaje soñado.

			Buzios era el destino más apreciado por los enamorados, y ellos lo sabían.

			Mientras Victoria no dejaba de leer, Nahuel tomó con delicadeza su brazo y la acarició despacio. Ella, con elegancia, se corrió y le dijo que tenía sueño. Cerró la revista, tomó la manta de viaje, se tapó y se hizo la dormida. Nahuel parecía no comprender la infinidad de señales que su novia le venía manifestando desde hacía meses. No percibía el rechazo o elegía seguir haciéndose el desentendido. En su ego se afirmaba una y mil veces, pensaba que cualquier mujer desearía estar en el lugar de Victoria, ser la destinataria de todas esas atenciones, regalos y paseos caros. Todo lo que él hacía con ella era suntuoso, oneroso y exagerado. Le obsequiaba vestidos, carteras y perfumes de las marcas más reconocidas. Cuanto más pagaba por un objeto, más amor sentía que le demostraba. Para Victoria era todo lo contrario. Cuanto más pagaba por ella, más despreciada se sentía. 

			Había pasado una hora y quince minutos desde el despegue. Todo parecía estar en armonía. Gabriel se había quedado dormido con el libro de Stephen King en la mano. Ana seguía dormida. Victoria se hacía la dormida. Nahuel, con los ojos como búho y bien abiertos, no entendía qué pasaba entre Victoria y él.

			De repente, el cielo despejado y estrellado se cerró en una tormenta de niebla y lluvia. El avión empezó a moverse. Primero fue imperceptible. Después la intensidad subió. Ana y Gabriel se despertaron exaltados. Victoria comenzó a gritar. Nahuel trataba de calmarla. La voz del piloto que se emitía a través de los parlantes exigía calma y tranquilidad, con el argumento de que todo estaría bajo control cuando terminaran de atravesar la tormenta. 

			La fuerza del viento contraatacó con vehemencia y otra vez el avión perdió estabilidad. Victoria volvió a gritar y Nahuel levantó aún más la voz para hacerla callar. Ella empalideció y tuvo que tomar la bolsa para vomitar. Gabriel se quitó el cinturón de seguridad para asistirla. Siempre que una persona cerca de él se sentía mal, le urgía salir a ayudar. Estaba en él, no podía evitarlo. Había presenciado tantos accidentes, tragedias, operaciones, que formaba parte de ese ADN que llevaba en su cuerpo. 

			La azafata también se acercó y le pidió a los cuatro pasajeros que guardaran la calma, que pronto todo volvería a estar como en el comienzo. Pero la verdad era que nada volvió a estar como al principio.

			Apenas Gabriel tomó el pulso de Victoria para saber cómo estaban sus latidos y presión, sintió en su corazón la tersura de esa piel blanca y transparente. Le miró la boca de rosado pálido, carnosa, delineada por un artista. Los bucles que le tapaban suavemente el contorno de su cuello; el perfume que desprendía una mezcla de jazmín y fresias. Se enloqueció. Trató de escudarse en su rol de médico. Le habló a Nahuel presentándose. Le pidió a la azafata que le trajese un vaso de agua. Victoria lo bebió de a sorbos, delicadamente. 

			Ana contemplaba todo desde su asiento. Sabía que su marido siempre colaboraba en momentos de pánico generalizado y por eso lo había elegido, por eso lo admiraba tanto. 

			La pericia del piloto logró atravesar ese túnel ventoso y con precipitaciones. El control y la tranquilidad trajeron aires de serenidad para los viajeros. Gabriel seguía al lado de Victoria, escudándose en que esperaba verla recuperada del todo, pero lo único que lo motivaba era poder extender el tiempo en que podría contemplarla. Nahuel no tuvo problema en que Gabriel se sentara al lado de ella. En definitiva, Victoria le venía demostrando su descontento durante todo el vuelo. Ana se volvió a dormir. Nahuel se levantó para ir al toilette. 

			Gabriel y Victoria se quedaron solos unos minutos. Victoria le agradeció lo que había hecho por ella. Los ojos negros, gatunos, se le dilataron y a Gabriel lo estremecieron más que los azules que una vez lo hechizaron bajo la mirada de Ana. Se sonrojaron. Hubiese querido besarla, y no estar casado con Ana, y no recordar que ese viaje era un regalo que él le había hecho a su esposa por los diez años de matrimonio. Victoria sintió la liberación de su deseo en la mirada de Gabriel. Ese era el hombre con el que ella podría compartir el cielo y el infierno. Dejó que se le cayera el bretel de su musculosa, y Gabriel quedó desarmado frente a la desnudez y la aterciopelada piel que sutilmente clamaba su beso, su mordida. Nahuel regresó. Gabriel se incorporó y le dijo que Victoria ya se encontraba bien, con el pulso y la presión normales, pero que le recomendaba que al descender fuese revisada por un médico clínico para asegurarse de que todo marchaba bien.

			Gabriel intentó acomodarse nuevamente en su asiento. Ana había vuelto a dormirse. Victoria giró disimuladamente la cabeza para ver a Gabriel. Se miraron más allá de las almas. Los cuerpos latían. El deseo los ataba. La turbulencia había sido superada, pero el alboroto de sus corazones recién comenzaba y no sabían si iban a salir ilesos.

		

	
		
			Distantemente juntos

			No eran los mismos. No podían serlo. Habían pasado varios meses. Y aunque el fervor y la voluntad querían, en su interior, ellos sabían que no podrían volver, que reconstruir fragmento por fragmento su historia era una tarea más que cansadora, punzantemente dolorosa. Cada pequeña fracción correspondía a una pieza mayor, un rompecabezas del amor y el no-amor que se atraía y rechazaba en forma imprecisa e inconstante.

			Es que la de ellos no era una historia del desamor, del penoso sentimiento que invade los corazones cuando el otro se transforma en un ser conocido, agradable, tierno, pero que no nos altera los nervios ni nos hace crujir el estómago cuando discutimos o nos proporciona una sensación soleada en el alma cuando nos abraza. La historia de ellos era la historia del no-amor, del amor que no puede ser, del amor que se quema porque se excede, se desborda, está sin guía y no logra contención. Es la historia que pugna por triunfar, que se empuja con esfuerzo cuesta arriba porque quiere la cima, quiere ser, quiere liberarse de las profecías de los otros, de los conjuros, de las supersticiones, de los malos augurios, que lucha contra el destino, aunque sabe que al final solo podrán recordar que alguna vez supieron estar distantemente juntos.

			Leandro la había invitado a cenar al mismo bar en el que habían dejado parte de su historia, mientras habían sido novios. Reconocían que el barrio de Flores no los seducía por completo, sin embargo, tantas veces había sido testigo de sus largas caminatas nocturnas, en el medio de bocinas, autos, carteles llamativos de bailables, filas interminables de adolescentes, que volver a ese espacio era regresar a lo conocido, era atravesar nuevamente el principio del camino. 

			Cuando tan solo eran compañeros de la facultad, recorrían Rivadavia desde Acoyte hasta San Pedrito y viceversa. Un domingo él llevaba la videocasetera para hacer un trabajo de una de las materias que cursaban juntos, y aunque las miradas de los dos se cruzaron con insinuación, se hicieron los disimulados y siguieron caminando como si nada, como si el corazón no los asaltase ni les dijera en voz baja «vamos, vamos, esta es la oportunidad».

			Pero regresemos a aquella noche en la que volvieron a mirarse a los ojos. Esa mañana, Leandro le había enviado un mail con el fragmento de una canción de Ismael Serrano: «Hoy ceno contigo, hoy revolución». Romina lo leyó entre otros correos electrónicos que se habían amontonado en la bandeja de entrada y su emoción se deslizó, descentrándola de su actividad, sin poder concentrarse, sin articular palabras y riéndose nerviosa, y sin que sus compañeros pudieran advertir tan repentino cambio de ánimo y voluntad.

			Caminó hacia su casa. Reparó que, después de todo lo que había sufrido y las circunstancias que no quería recordar de su separación, tendría que pedirles a sus padres que se quedaran unas horas con Valentina, la hija de dos años que tenía con Leandro. Pensaba y pensaba en los sermones que recibiría por parte de ellos, porque a pesar de ser una mujer fuerte, le recordarían una y otra vez ese tiempo de llanto, de tristeza cristalizada, de llamados telefónicos, de Tribunales, de las audiencias con bronca y sollozos, del malestar, y de haberla visto deambular sin alma durante más de doscientos días. Sin embargo, ella quería ir a cenar con él a pesar de las contradicciones que la asaltaban y la devolvían con su mente a esa noche espantosa, que no podía arrancar de sus ojos, cuando todo estalló. Quería descubrir qué sentiría cuando su mirada se posara profundamente en la de él. Quería escucharlo. Por algo Leandro había insistido más de un mes hasta lograr que ella aceptara finalmente encontrarse.
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